
tionem cadunt, quia vitae coniugali vim 
valde fatalem afficere solent" (pág. 13). 

Por lo que se refiere a las relaciones 
cntre el error y la causalidad del con­
trato matrimonial, Flatten establece que 
"error eatemus tantum legis indiget pro­
tectione quatenus suppositio erronea in 
contrahendum matrimonium revera in­
fluit" (pág. 13). Esa causalidad puede 
ser positiva (por ejemplo, el caso de 
quien contrae matrimonio engañado por 
una dolosa atribución de paternidad), o 
al menos negativa, como se da en el ca­
so de que alguien contraiga matrimonio 
no conociendo, por error doloso, la en­
fermedad grave del otro nUbente, de tal 
modo que no daria su consentimiento si 
antes la hubiera conocido. Argumentan­
do de modo análogo al caso de la vio­
lencia, el A. defiende que "clausula irri­
tans tune tantum valida esto, quum quis 
sub errore matrimonium init quod, si 
rem vere cognosceret, non iniret: matri­
monium quod re vere cognita non con­
traheret" (pág. 14). De este modo, la re­
lación de causalidad lleva al momento 
subjetivo, es decir, a la mente e inten­
ción de la persona que incurre en el error. 
El tiempo de la celebración del matri­
monio, la disposición de los contrayen­
tes respecto a las causas de error, todo 
el problema de la prueba, etc., adquie­
ren la mayor importancia para que los 
efectos posteriores al matrimonio no pue­
dan atribuirse a un error con significa­
do causal. En este punto, y para evitar 
la objeción de que sean aceptables efec­
tos . tan importantes de una voluntad 
meramente interpretativa, Flatten asien­
ta decididamente su posición ante el pro­
blema: "Ubicumque lege divina seu na­
turali positivus voluntatis actus requiri­
tur, sicuti in, matrimonio contrahendo 
consensus verus, qui nulla humana potes­
tate suppleri valet, intentio mere inter­
pretativa nil efficit neque lege ecclesias­
tica effectus substitui potest" (pág. 15). 
Con esta afirmación, el problema se plan­
tea, exactamente, en sentido contrario. 

En resumen y como conclusión, el A. 
sugiere que el c. 1083 se aumente con un 
tercer caso de error formulado en estos 
términos: "si quis graviter ac dólose de 
alterius partis qualitate magni momenti 
deceptus matrimonium ineat, quod re ve­
re cognita non contraheret" (pág. 18L 
De este modo el dolo adquiriria una jus­
ta relevancia que ahora no le es recono-
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cida, sin que deba desconfiarse de une. 
aplicación demasiado benigna de la ley 
por parte de los tribunales eclesiásticos. 
No sin cierta razón y con alguna vehe· 
mencia, Flatten hace notar que si se pen­
sara que los motivos pastorales habrian 
de desbordar el criterio jurídico de los 
jueces y esa desconfianza tuviera un fun­
damento de verdad, "melius tribunalia 
ecc1esiastica dissolverentur". 

No hay duda de que el A. ha hecho 
un estudio riguroso del tema, llegando a 
una fórmula juridica que parece más en 
consonancia con los presupuestos teoló­
gicos y espirituales del matrimonio ca­
nónico. Cabe hacer una pregunta: el pro­
blema del dolo ¿es sólo de Derecho posi­
tivo? La cuestión es ardua y tanto la teo­
ria como la práctica eXigen, en un punto 
o en otro, un cierto rigor en la aprecia­
ción del error y sobre todo en el examen 
de la relación de causalidad, asunto al 
que los canonistas modernos no suelen 
prestar mucha atención. En todo caso el 
estudio de Flatten es certero y viene a 
tocar un punto del más alto interés, por­
que -y aunque pueda parecer algo · ex­
traño- si bien sabemos que el matrimo­
nio canónico consumado es indisoluble, 
todavia estamos lejos de saber lo que es 
juridicamente el matrimonio canónico. 

JAVIER DE AVALA 

FERNANDO HIPOLA, La técnica jurídica de 
S. Isidoro de Sevilla, separata de "Ana­
les del Seminario de Valencia», l, n.O 2, 

Valencia, 1961, pp. 15!;~262. 

La gran obra de San Isidoro, dados los 
propósitos de sistematización que el San­
to sevillano se propuso en ella, ofrece as­
pectos interesantes en el campo técnico­
juridico que Fernando Hipola se ha pro­
puesto mostrar en su colaboración en los 
Anales ·del Seminario de Valencia. Y es­
to, por una razón primordial: el momen­
to histórico en que se desenvuelve la fi­
gura de San Isidoro, tan necesitado de 
una técnica juridica que precisara mul­
titud de conceptos diseminados en fórmu­
las poco concretas y a veces contradicto­
rias. Las necesidades a las que la jerar­
quía de la Iglesia visigoda debió hacer 
frente en tiempos ' en los que existian 
tantos asuntos faltos de una reglamenta­
ción, eXigieron un esfuerzo técnico-juri-
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dico grandioso. En este sentido están 
orientados gran parte de los escritos que 
nos ha legado el Santo. Precisamente la 
necesidad de una mentalidad juridica or­
denadora-es lo que hace más patente el 
esfuerzo técnico de San Isidoro por re­
ducir a categorias precisas multitud de 
conceptos demasiado vagos, para poder re­
glamentar de una manera eficaz la vida 
del individuo fln sus diversas manifesta­
ciones. En este sentido es muy significa­
tivo su afán terminológico. 

Esta dispersión legislativa se debe fun­
damentalmente a la falta de fusión com­
pleta entre los tres elementos constitu­
yentes del mundo en que nace. Por una 
parte el Cristianismo, factor unificador, 
que brinda a todos los pueblos una mis­
ma espiritualidad. En segundo término, 
la herencia de la cultura antigua: el De­
recho, las letras, la filosona y el arte; 
las grandes creaciones de Grecia y Ro­
ma siguen ejerciendo, indirectamente, su 
influjo sobre los nuevos pueblos. Final­
mente la fusión del elemento germánico 
con el mundo hispano-romano. 

La mentalidad jurtdica de San Isidoro 
se manifiesta en la coordinación de estos 
tres factores, reduciéndolos a fórmulas 
aplicables a la situación concreta en que 
se encuentra el individuo de esta época. 

Hipola ha dividido su trabajo en tres 
partes: 

En la primera hace una exposición su­
maria de los principios generales de la 
técnica juridica. En unas 8 páginas ana­
liza brevemente las aportaciones al con­
cepto de técnica jurtdica de Jhering, Gé­
ny, Savigny' y Dabin. A través de estos 
elementos, pasa a estudiar la contextura 
interna de la elaboración técnica. Esta 
contextura consiste prinCipalmente en la 
"precisión categórica", a la que se llega 
mediante "un procedimiento de elimina­
ción, de criba, que reduzca los elementos 
infinitamente diversos y enredados de las 
direcciones proporcionadas por la elabo­
ración cientifica del derecho, para hacer­
los pasar de la complejidad de la natu­
raleza viva a la simplicidad, un poco me­
cánica, que requiere toda disCiplina prác­
tJca" (p. 169). Esto, aun a costa de dejar 
fuera algunos trazos expresivos de la ple­
na realidad de las cosas. 

Después pasa a examinar los procedi­
mientos intelectuales de la técnica del De-

recho. Según éi, el principal de ellos con­
siste en aislar los conceptos que parecen 
dominar las realidades jurtdicas para des­
pués considerarlos en sI., mismos, anali­
zándolos, modificándolos, disponiéndolos 
y combinándolos de manera que surjan 
entidades independientes, capaces, sin 
embargo, de regir los hechos de la vida 
social en virtud de las ideas que los ani­
man. Este seria e~ camino de la sistema­
tización del Derecho. 

La técnica del Derecho, siendo una en 
su esencia, se manifestará de diversa for­
ma, ya se trate de una materia adminis­
trativa, judicial, etc. 

En una segunda parte, muy breve, pasa 
Hipola a estudiar esta técnica en el De­
recho Canónico. Es una mera aplicaCión 
de los conceptos antes estudiados a las 
particularidades del Derecho Canónico. 

La tercera parte constituye ell'lúcleo 
central del trabajo, ya que está dedicada 
al estudio en concreto de la técnica ju­
ridica en San Isidoro. En extensión abar­
ca las tres cuartas partes del total. ana­
liza en primer lugar las obras doctrina­
les del Santo: a) Las "Etymologiae". San 
Isidoro pasa de la simple etimología a 
la definición jurídica, porque su gran 
sentido práctico le hacia comprender la 
necesidad del concepto para CUalquier ela­
boración posterior. En este sentido puede 
considerarse como el gran proveedor de 
definiciones jUridicas para toda una épo­
ca legislativa de la Iglesia. Es en la obra 
doctrinal donde mejor se aprecia la con­
tribución de San Isidoro a la técnica . ju­
ridica. b) A continuación estudia otras 
obras doctrinales como las "Sententiae", 
"De differentiis" y el libro "De ecclesias­
ticis officiis". 

Inmediatamente después pasa Hlpola a 
examinar las obras de carácter legislati­
vo. Entre éstas ocupa un . lugar destacado 
la "Regula Monachorum". A diferencia 
de San Benito y San Fructuoso que es­
criben más bien como cabezas de un mo­
vimiento espiritual, San Isidoro escribe en 
esta ocasión como Obispo, como un ver­
dadero legislador. Es interesante para cO­
nocer su mentalidad jurtdica el modo de 
rotular los capitulos, En algunas compa,. 
raciones que hace el autor ·con titulos de 
la "Regula San9ti Benedicti", se nota una 
forma más categórica y una mayor pre-
cisión. . 



Dentro de las obras legislativas de . San 
Isidoro incluye los cánones del II Conci­
lio provincial de Sevilla, celebrado el año 
619, y el IV de Toledo, celebrado el año 
633, ambos presididos por el Santo. La 
razón está en que según la opinión gene­
ral de los investigadores pertenecen ex., 
clusivamente a San Isidoro su contenido 
y formulación. 

En la obra de San Isidoro no podemos 
encontrar · una técnica consciente. Res­
ponde más bien al resultado de una ne­
cesidad latente en el momento histórico 
en que vivió. Sin embargo, la mentalidad 
jurídica empapa toda su · obra legislativa 
y doctrinal. Se manifiesta sobre todo, en 
la precisión de los matices gramaticales 
más finos, en la preocupación terminoló­
gica y en la tarea de las definiciones ge­
nerales, que si no están elaboradas con 
una precisión cientifica rigurosa en una 
perspectiva moderna, sl 10 están para su 
época y ambiente. Un· aspecto interesan­
te y particular de la actividad jur1dica 
del Doctor Hispalense, presentado por 
Hipola, es la forma de realizar la asimi­
lación de la técnica civil. en la solución 
de los problemas que plantea el gObierno 
de una provincia eclesiástica .. 

La aportación de H1pola es interesante. 
Sobre todo en la forma de entresacar los 
elementos más destacados que manifies­
tan la mentalidad jurídica del Santo: 
comparación de tltulos capitulares con 
otros de obras más antiguas de materia. 
similar, selección de los textos más signi­
ficativos, enjuiciamiento de la. 'labor isi­
doriana, etc. Quizá se eche de menos un 
encuadre más profundo de la figura de 
San Isidoro en el momento histórico en 
que vivió, que ayudarla a comprender me­
jor la importancia de sú labor legislati­
va; asimismo la situación de la iglesia 
visigoda en la primera mitad del Siglo XII, 
la situación pol1tica, etc. También nos 
hubiera gust.ado una mayor extensión y 
profundidad · al señalar los fundamentos 
y características de la técnica jurídico­
canónica. 

FRANCISCO FERNÁNDEZ CARVA]AL 

GUiDO CONELLA, La nozione di bene comu­
ne, ri¡¡tampa, Milano, :ed. Giuffré. 1959. 

El libro que reseñamos puede conside­
rarse ya clásico entre ·la frondosa biblio­
grana a que ha dado lugar el tema del 
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bien común en la Filosofia social yju­
ridica. Su autor, conocida personalidad 
en la pol1tica activa italiana de la post­
guerra, ha enviado recientemente a re­
impresión el texto de la edición de 1938, 
al cuidado del Instituto de Filosofia del 
Derecho de la Universidad de .Roma, sin 
añadiduras ni retoques. 

Es esta del bien común una de aque­
llas "vexatae quaestiones", que no cesan 
de. plantear en todos los tiempos los es­
piritus empeñados en interpretar correc­
tamente las relaciones entre persona y 
comunidad. La enorme variedad de so­
luciones que se han propuesto -desde las 
más individualistas, propias de la menta­
lidad liberal que no atribuyen a esta no­
ción otra realidad que la mera sumaarit­
mética de bienes personales, hasta el ex­
tremo opuesto, aquellas otras propias del 
totalitarismo, que absorben en el bien de 
la comunida.d todas las dimensiones de 
la persona humana-, se explica por la 
dificultad que encuentra el hombre en 
alcanzar una adecuada comprensión d~ 
su ser personal. Reúne éste, en unitaria 
totalidad, los más .diversos aspectos, apa­
rentemente contradictorios entre si: in­
dividuales y comunitarios, inmanentes y 
trascendentes, autónomos y heterónomos. 
Sólo una antropologia rigurosa, filosófi­
camente fundada. y -la experiencia lo 
confirma asi- teológicamente contrasta­
da, puede eludir "de hecho" el pel~gro de 
unilateralismo, es decir, de absolutIZaCión 
de lo relativo, que acecha a toda respues­
ta que se intente dar a tan espinosa 
cuestión. 

El autor de la presente obra se fun­
da en una antropolog1a cristiana de 
inspiración tomista. que aparece expues­
ta en otros dos estudios precedentes: uno 
sobre la noción filosófica y jurídica de 
persona, que reseñamos en este mismo 
fasciculo, y otro sobre las relaciones en­
tre personas (Le crisi del contrattualismo. 
Milano, Giuffré, 1959), de los cuales el 
que ahora comentamos es una continua­
ción, y "deve, percib, essere considerato 
in rapporto ai due precedenti di cui e 
integrazione e conclusione" (p. 6). 

Comprende siete capitulos en los que 
se estudia: el bien COniún como categoria 
lógica (l) y como categoria ética <I!). 
Relaciones entre el bien particular V el 
bien común (m); bien común y bien de 
la persona <IV); relaciones del bien co-


